
El Catálogo Espeleológico de España 

POR 

N. LLOPlS LLADO 

La Espeleologia va adquiriendo en España un desarrollo inusi- 
tado. Los que hace 20 años continuábamos modestamente, oscu- 
ramente, la obra de los espele6logos barceloneses, maestros de la 
Espeología Española, estamos admirados ante el incremento que 
va tomando en los últimos tiempos. 

Pero no es suficiente que se formen todos los meses grrrpos 
espeleológicos en los más apartados rincones de España; no es 
bastante que se exploren cavernas difíciles o desconocidas hasta 
ahora, es necesario que estos trabajos, estos esfuerzos y estos 
riesgos, dejen una huella, como la dejaron, profunda, los Font y 
Sagué, los Faura, los Carballo; pues de lo contrario todo ello re- 
sulta estéril, la ciencia no progresa y todo se reduce a ensalzar la 
vana aureola personal de algunos, a través de las descripciones, 
casi nunca afortunadas de los periodistas. 

Por esto es necesario encauzar urja labor positiva, de rendi- 
miento en alguna faceta de la Ciencia; y el primer trabajo a reali- 
zar es, indiscutiblemente, el de la.formación del Catálogo Espeleo- 
ldgico de España, puesto que no están catalogadas las cavernas y 
simas conocidas en nuestra Patria. 
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Hace ya años, geólogos eminentes se dieron cuenta de esta ne- 
cesidad y en 1896 apareció la primera obra consagrada a este tema 
elaborada por Pujg y Larraz (7). Este libro fué indiscutiblemente 
el punto de partida de este trabajo. Cuando algunos años más 
tarde, la Espeleología comenzó a adquirir auge en Barcelona, co- 
mienzan a aparecer catálogos parciales de interés regional (6) (2-3), 
el primero formado por Font y Sagué y e! segundo por Faura Sans. 
A estos, que comprendían las simas conocidas en las cuatro pro- 
vincias catalmas, hay que añadir otros estrictameiite provinciales 
como el de Ferraté (4) sobre la provincia de Tarragona y el de 
Ferrer (5) sobre Vizcaya. Todos ellos son trabajos esporádicos, 
realizados gracias a la buena voluntad y al esfuerzo de quienes 
supieron comprender la necesidad de una organización, de una 
primera piedra, de un punto de partida. 

En las etapas reciente y actual de la Espeleología, aquella obra 
no fué abandonada. Por el contrario, fué meticulosamente conser- 
vada y aumentada; así en Barcelona, la Sociedad de Ciencias Na- 
turales «Club Montañesx inició bajo nuestra dirección, la amplia- 
ción del Catálogo Espeleológico de España, iniciado por Puig 
y Larraz, tomando como punto de partida la obra de este autor 
y aumentándola considerablemente con datos personales y con los 
aportados en las publicaciones bioespeleológicas de Jeannel y Ra- 
covitza (1). En este catálogo cuyos trabajos se realizaron en- 
tre 1932 y 1936 se ti-iplicó el número de cuevas catalanas en rela- 
ción con el iíltitno catálogo de Faura (3). Estos datos han perma- 
necido hasta ahora inbditos, pero continúan siendo ampliados y 
conservados por el Grupo de Exploraciotiec subterráneas de la 
ya indicada Sociedad de Ciencias Naturales «Club Montañés 
Barcelonés~, y de este fondo documeiita! se han tonlado los datos 
para elaborar los últimos catálogos locales, distribuidos por maci- 
zos, publicados en nuestra revista SPELEON (8) (9) 10). 

También el Grupo de Ciencias Naturales Aranzadi de San Se. 
bastián, se preocupó y sigue preocupándose de estas cuestiones, 
habiendose coii~eilzado la publicación en su organo ~Munibe,,, de 



las primicias de su Catálogo Espeleológico de Guipúzcoa transcri- 
;as íntegramente en SPELEON. 

Es pues ahora el momento de unificar todos estos trabajos ya 
que se inicia enlEspaña una época de intensa actividad espeleoló- 
gica. Por esto el primer paso ha  de ser la catalogación de todas las 
cuevas conocidas en España y este trabajo debe hacerse por re- 
giones y ha de correr a cargo de las entidades espeleológicas dis- 
persas por las distintas provincias españolas. 

En el Instituto de Geología de la Universidad de Oviedo, se ha 
iniciado ya esta labor, habiéndose recogido multitud de datos iné- 
ditos aparte de los entresacados de la bibliografía existente. No 
obstante es sólo una tímida iniciación, puesto que el territorio as- 
turiano es riquísimo en fenómenos cársticos y el catastro de sus 
cavernas ha de ser forzosamente ~iiuy extenso. 

Una 1abor.idéntica debe iniciarse en todas las provincias e in- 
tensificarse en aquellas en las que ya se ha comenzado, pero ante 
todo interesa tener un criterio general sobre dos puntos esenciales. 

1 )  Características de la sistemática a utilizar y 
2) Organización del Catastro. 
En el Instituto de Geología de la Universidad de Oviedo, se 

ha procurado simplificar ambos. La distribución de los fen6menos 
cársticos, ha de tener carácter regional, toda vez que son elemen- 
tos de un conjunta de hechos geográficos y geológicos y por lo 
tanto han de ser distribuidos ante todo por regiones o divisiones 
políticas, ya que éstas en su mayor parte, están condicionadas por 
las características geográficas. Secundatiamente se impotie la dis- 
tribución provincial, indispensable para una buena catalogación. 
A esta ha cie suceder la región natural o macizo montañoso y finalmen- 
te el municipio y la aldea o lugar. La jerarquía de esta sistemática 
es pues la siguiente: 

Región política 
PROVINCIA 

REGION NATURAL 
Municipio 

Aldea o Lugar 
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La organización del Catastro debe realizarse, según nuestro 
criterio, por el sistema internacional de fichas único adecuado al 
carácter especial e indefinido del catálogo. En estas fichas deben 
consignarse el mayor ndmero posible de datos de toda índole, en 
forma abreviada para evitar tamaños anómalos del fichero que di- 
ficulten su manejo. El Instituto de Geología, emplea fichas de 15 x 
10,s cms. donde aparecen consignados los datos siguientes: 

Nombre de la cueva, sima o resurgencia. 
Municipio 
Aldea o lugar más próximo 
Altitud 
Dimensiones 
Recorrido total 
Caudal (si se trata de una surgencia o resurgencia) 
Descripción topográfica 
Descripción geológica externa e interna 
Fósiles 
Datos biospeleológicos 
Datos prehistóricos 
Fechas de las exploraciones conocidas. 
Origen de los datos consignados (personal o bibliográfico, 
Bibliografía 

Referencias a archivo de planos y archivo fotogrAfico. 
Estos datos, cuando son completos constituyen un estudio re- 

sumido de la caverna citada. Por esto s61o de aquellas cavernas en 
las que se han realizado estudios meticulosos en todos los aspec- , 

tos de la Espeleología, pueden tenerse fichas completas. Pero sólo 
la consignación del nombre y de la situaci6n, tiene ya un valor; 
este ha de ser el comienzo y poco a poco vendrá lo demás. 

No nos escapa que es esta una obra ingente, larga y laboriosa, 
pero al iniciarla se pondrá de manifiesto la labor conjunta de los 
espeleólogos españoles, su interés por la auténtica Espeleología. 
Un dato preciso, tomado concienzudamente, tiene un enorme va- 
lor, incomparable al de una, exploracióii estéril. 
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Este trabajo puede ser el punto de partida del conocimiento 
de la España subterránea y con los datos adquiridos puede que 
algún día, por nosotros mismos o por nuestros sucesores, pueda 
presentarse uni obra elaborada, sobre las cavernas de España, que 
constituya un firme jalón de la labor iniciada por Puig y Larraz. 
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